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    Ahora, si me pongo a pensar en los sitios donde he estado y la gente con la que he andado y todas las tonterías que no tenía que haber dicho, me muero. Por ejemplo, podría decir que estoy a años luz del Señor y del Papa y de la Iglesia. De niño me lo había tragado un poco y pedía perdón a Dios después de cada paja. Es que de chico te cuentan muchas estupideces. En cierto sentido, todo aquello me reventaba, como me revientan los tipos que se sientan de medio lado y creen que te están viendo el alma. Recuerdo que por entonces me fascinaba decir frases totalmente absurdas. Me fascinaba esa forma de decir frases. Me repetía: -tú eres uno de esos tipos que no habla todo el tiempo, pero tampoco eres uno de esos imbéciles que no dicen nunca nada. Entiendes -decía- y que te hacen sentir como el pueblo de Dios, esperando que baje el mierda de Moisés con sus jodidas tablas. Y pensaba: -Eso está bien. En cualquier caso,  supongo que esas cosas te hacen o más duro o más listo o más tonto o algo. Aunque seguro no mucho.





César Valdebenito








  





 Marcelo Perez





CUENTO DESDE MI CRIPTA





Mi solitaria compañera


Sigue su corto camino


Delante va su quimera


Tras ella va mi destino.





   La luz se apaga quedando la habitación iluminada por reflejos imaginados por mi memoria, el silencio inicial se quiebra por las exclamaciones de acusaciones, contraacusaciones y disculpas, hasta que alguien que no discute enciende las luces nuevamente, ahora veo mi habitación claramente, más claramente que nunca, ya no esta iluminada por esa luz grasosa y débil que amarilleaba los muebles y las paredes, sino por una luz blanca y potente que me deja ver todo claramente, puedo ver las pelusas de polvo en las esquinas, una pequeña grieta en el techo, justo sobre mi cama, hasta veo la pequeña mosca que fue a morir su día de vida, bajo la ventana, mirando el espacio que se encuentra tras el vidrio, ese amplio espacio en el cual ya nunca estará, ni olerá su aroma. La luz es tan fuerte que me hace cerrar los ojos, y así aún puedo verla penetrando a través de mis párpados hasta llegar a mi cerebro y hacerme ver lo que quiero olvidar.


   La tarde es fresca, hay un agradable aroma a madera quemándose en alguna chimenea cercana. Camino junto a ella, conversamos de cine, tal vez de fútbol, no importa, lo importante es que esta aquí junto a mí, su suave sonrisa me llena de alegría, el sonido de su voz me llena los oídos, su rostro, tantas veces recordado, tantas veces olvidado, me hace sentir el ser más feliz del planeta, una felicidad sólo superada por la que me produce su mirada, oscura y angelical, oscuridades brillantes que borran todo tiempo y espacio cuando me mira fijamente. Caminamos por una avenida, hay algunos árboles que hacen llover sobre nosotros sus hojas coloreadas. Todo es perfecto hasta que una azulada nube obscurece nuestro camino, un descuido, un segundo, tiempo suficiente para que el hado tome venganza de su desdicha, arrebatando la felicidad de donde quiera que la encuentre, un golpe seco, luego otro húmedo, gritos, bocinas, llantos, disculpas, teléfonos, sirenas, balizas, salas de espera, niños llorando, otra camilla, la familia, el médico, la noticia.


   Cuando abro los ojos oscuridad nuevamente, alguien cocina carne con ajo, se escucha hervir también una tetera, después de un rato la familia debe estar comiendo, para luego ver un programa de t.v. y acostarse y trabajar y comer. En mi mano siento el sudor, empapando mi brazo, llega hasta el hombro y el cuello, siento un metal frío entre mi mano y mi frente, escucho finalmente un disparo.








Nicolás Díaz


DIETRICH





Sobre mi lecho de prostíbulo de sábanas de seda y raso rosadas y rojas, escribo, sobre mi lecho de prostíbulos de los amores y los sufrimientos, sobre un nido de pulgas y gusanos y serpientes y óvulos y espermio, escribo, sobre mi lecho, sobre mi colchón de resortes vencidos. Sobre mi catre cantor, sobre el camastro de los dioses y de los humanos perros y gatos y las cisnes y las águilas y las carroñas y las bailarinas de la luna, escribo. Sobre el lecho de las obreras enajenadas del amor o de las putas hermosas y junto a ellas y sus camadas y a sus crías y a sus muévedos, junto a ellas y sus raspajes y junto al feto de la paz, lactando de sus senos sagrados, escribo. Sobre el lecho de las princesas y las hachas, en el nido de la murciélaga y de la loica y de la miel y de la sangre, escribo, en el nido de Magdalena, entre sus sábanas y entre sus piernas, duermo, amo y escribo  y profetizo el placer y profetizo la lujuria de mi carne y a ella la profetizo, de mi alma, de mis ojos, de mi mente y la lujuria de mis manos percibiendo tus senos o los senos de una cualesquiera ramera de mi ramera vida. Escribo, al mundo y al inmundo y a nadie a Dios y al Diablo y a nadie, sobre el lecho donde la vida copula y peca alegra y fornica feliz con la muerte y con nadie. Sobre el lecho donde la vida se masturba y donde la muerte se masturba  con una cruz o con una vela encendida en la oscuridad o con una prótesis, donde el poetizo se masturba imaginando a su amada y a su odiada y a nadie, aquí escribo, en el nido, en el nido donde duerme mi niña desnuda.





Aquí escribo como una musa y como una maja y como una puta y como la vampiresa de Dietrich...





Un aforismo de Jhosselyn Ortega





El espacio es reducido para cualquier cosa


Las palabras no se oyen


Las sombras se doblan


El pensamiento se rompe


No se puede saber que es lo que se quiere


Ni que es querer


Con los bolsillos y el corazón vacío


Nadie sabe que es el amor


Nadie sabe nada de nada


E inventamos palabras como si pudiéramos














La Viuda de Sarepta


La estatura





Falsa belleza aristotélica


refugiada en la mente superdotada,


anuladora de enanos


en  tragedias extraordinarias.





Al despertar de la realidad, descubrí que


ningún enano está dentro de un dragón, y


que las extremidades de aquel


no necesita arrancar del exterminio


del cazador intelectual,


porque la pequeñez no es fealdad


y la grandeza  no tiene que ver con cantidad.





Corran  niños gordos a la avenida de la oscuridad,


porque hay que encontraran al enano con zancos


y será bello.


El dragón se disfrazará de la abuelita


Y la calvicie asustará a  la caperucita.


Escondamos los disfraces,


porque Aristóteles se ha vuelto loco,


grita eufórico: los gomis parecen dragones


y las ballenas tiene faz de enanas.





Corran niños flacos hacia las migas de pan,


sacien sus estómagos con las sobras de porquería,


vacíen las extrañas de sus amigos gordos,


obedezcan, son soldados de la antigua Grecia,


están junto al viejo cadáver poético,


lamiendo un poco la sangre candil


que pondrán en sus asilas.


Tarde ya,


los vellos pueriles se carcomerán


los enanos triunfarán


y los dragones pedirán perdón por creer.


 


Andrés Buzolic





CIELO DE CRISTAL





Aquel cielo de cristal


Donde trinamos nuestros huesos


Y cascabelea nuestro canto





En una noche de muerte


Mi respiro lo empaña


Mi respiro lo empaña todo





Mi atardecer son plumas


Plumas


Plumas escupidas por dioses  























 








 














PRONTO SE PUBLICARÁN ALGUNOS DE LOS 60 CUENTOS CENSURADOS A VALDEBENITO EN LA EDITORIAL K
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